
pendencia El pueblo Español no se ha de­
jado nunca imponer volunta­
des extrañas.

Saludamos y prometemos a 
nuestro Gobierno, dar la vida 
en pro de la Independencia 
Patria.

\n

bn

Nuestro Saludo
Una mujer española, una de las mil y mil descen­

dientes de Agustina de Aragón, casi al comienzo de 
la guerra, decia en un acto: E s  ülás h o n ro so  m orir  
de p ie , q u e  v iv ir  d e rod illa s .

INDEPENDENCIA, al aparecer, recoge estas pa­
labras, las estampa en su primer editorial y os dice: 

¡Hombres de la 571: Vosotros, que sentís el orgu­
llo de pertenecer al Ejército Popular; vosotros, que te- 
neis el alto honor de velar por la independencia de Es­
paña; vosotros que a costa de sacrificios y penalidades, 
vais a luchar por la paz y la justicie de nuestro pue­
blo; vosotros, que sois lo mejor y más florido de esta 
gran nación; vosotros, soldados españoles, no podéis 
olvidar estas palabras magníficas, síntesis de nuestras 
aspiraciones, y con ellas presentes en vuestro pen­
samiento debeis llegar a los campos de batalla con el 
ánimo decidido a morir por España.

No queremos que nuestra Patria viva de rodillas; 
no queremos verla sometida a tiranías extranjeras; no 
queremos que España deje de ser España queremos 
una España que vive de pie; que sea dueña de sus des­
tinos que no esté sojuzgada ni mediatizada por nadie..

Por ello recogemos de labios de una mujer espa­
ñola, expresión de feminidad elevada, sensible a todos 
los dolores, pero no sensiblera» esa frase con la cual 
INDEPENDENCIA os saluda a todos.

iQueremos morir en pie para que España no tenga 
que vivir de rodillasl jVIVA ESPAÑAl

Saludo a Tomelloso
Nuestro Ejercito, todavía en formación, va tenien­

do una Historia, una conducta, una personalidad y es 
un ejemplo y un espejo.

Pero para que esa Historia, esa conducta y esa 
personalidad tomen vigoi y fuerza, es preciso que 
cada militar sea por sí, un ejemplo, una conducta 
y una Historia.

y es este el saludo que nosotros hacemos hoy 
a Tomelloso, pueblo hidalgo, hospitalario y trabajador

Los hombres, que formamos parte en la 57 Briga­
da, tenemos un motivo más para ser buenos soldados.

La acogida cariñosa que nos habéis dispensado, las 
innumerables atenciones que con nosotros teneis 
constantemente; la seguridad de que luchamos por 
un pueblo que es digno de que ofrendemos nues­
tras vidas por él, nos obligan más y más a seguir 
combatiendo con arrojo y decisión.

Nuestro saludo es la promesa solemne de que 
allí donde la 57 Brigada tenga un hombre, por difíci­
les que sean los momentos, habrá un ejemplo, una 
conducta y una Historia dignos de pueblos como el 
vuestro.

¡ V IV A  TOaiELLOSO 1

U N  P E R I O D I C O
Mi saludo a nuestra Unidad va acompañado de nuestro periódico, que es simplemente; uria de las me­

jores armas que podemos empuñar en estos momentos; si el fusil nos asegura nuestras vidas y aniquila a nues­
tros enemigos, también el periódico, nos dará probalidad de librarnos de la incultura, de los vicios e incorn- 
prensiones que tengamos y nos dará aquellos conocimientos técnicos o políticos que nos sirvan, para que dia 
a dia, vayamos mejorando nuestra capacidad política y militar, rindiendo un mayor trabajo en favor de nues­
tros propios intereses económicos e idealistas, que como Españoles defendemos en estos momentos.

Nuestro periódico, nos acompañará a todos los puntos donde vayamos en el frente o en la retaguardia, en 
momentos tranquilos o en momentos de agitación. Hoy será el que oriente nuestro trabajo y asegure un me­
joramiento total de nuestra Unidad, que pasada la prueba de reorganización, nada falle mañana en el combate, 
que nos diga, cuales son las lagunas, o ios hechos heroicos a imitar, por todos r\osotros y dentro una honrada crí­
tica y autoctíticñ constructiva, dentro de la democracia existente en el Ejército Popular, todos seamos buenos 
y nada nos falle.

Pero ningún valor tendrá, si todos nosotros dejamos de colaborar, creyendo que nuestro periódico, sola­
mente es para los sabiondos y le restamos nuestras iniciativas o no enviamos la solución que nuestra pequeña 
capacidad nos permita dar, a algún hecho inmoral, a un mal trabajo o una falta cualquiera.

Todos tenemos que contar algo que imitarán los demás; el soldado que está en la escuadra, el cabo, el Sar­
gento, el Mando en general o el Coinisariado, para imponer la disciplina; asegurar el servicio del armamento;, 
llevar a la perfección la organización del Ejército; cumplir mejor que nadie las órdenes del Mando; dar ûna 
buena fortificación al frente que nos hallemos; no permitir el trabajo a la «quinta columna» en nuestras filas; 
creer el odio al invasor; luchar abiertamente contra la incultura o los vicios que enjendró la clase capitalista en 
nosotros (el alcohol, el juego, etc.).

Hacer comprender el delito que comete el que se duerme en una guardia, el que deja de saludar a un su­
perior» el que tira el fusil en una desbandada, el que dentro de las probalidades, no aprovecha éstas para hi­
gienizarse su cuerpo, etc. etc. ^ . r. .ti* j i l •Que sea nuestro periódico» portavoz de la línea política de nuestro Gobierno Republicano, del trabajo que 
hace nuestro campesino y obrero de la retaguardia, de la España, que queremos construir, del respeto y cari­
ño entre nosotros y de todo» lo que el pueblo en pié de guerra, puede y hace para arrojar de España al invasor
extranjero. , i_ j jCada uno de nosotros, puede enseñar algo y del resto de nuestros camaradas, mucho podemos aprender, 
los Batallones, los Servicios, juntos han de colaborar porque, haciéndonos mejores y señalando nuestras bue- 
í'as cualidades y nuestros defectos, los éxitos de uno, son los de todos.

Ni un combatiente, soldado, Mando o Comisario, negará su aportación de aquí en adelante, a nuestro pe­
riódico guia y orientador de nuestro tiempo como soldado del Ejército Popular.

COMISARIO DE LA BRIGADAAyuntamiento de Madrid
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£1 servicio de información 
en el Ejército y su 

importancia
En nuestro afán de hacer del 

Ejército Popular un modelo de per­
fección y dotarlo si posible fuera, 
del correspondiente tecnicismo, va­
mos a intentar hacer llegar a co­
nocimiento de los soldados unas 
ideas fundamentales sobre el servi­
cio de Observación e Información, 
pues creemos que el magnifico sol­
dado del Ejército Republicano, 
generalmente por error o descono 
cimiento tiene un concepto equivo­
cado de los diferentes servicios de! 
Ejército, hasta el punto de creer 
que solo está en la guerra y hace 
la guerra el que empuña las armas 
y hace fuego. Es preciso que el sol­
dado en general tenga en cuenta y 
conozca que Intendencia, Sanidad, 
Municionamiento, Transmisiones, 
Información etc. son tan necesarios 
como las mismas armas.

Un Ejércifo para ser potente 
(como nosotros pretendemos hacer 
del nuestro, hasta conseguir que 
se pueda enfrentar con otro cual­
quiera y hacer sentir el peso de su 
acción) tiene que estar dotado de 
fuerza de hombres y material de 
guerra de todas clases dotado de 
facultad de moverse con rapidez y 
decisión a la voz del Mando. Con 
estas cualidades tendremos un 
Ejército potente, es cierto. Pero ¿es 
suficiente esto para triunfar? no, 
aun cuando la generalidad cree que 
sí.

El Mando, aun teniendo este 
Ejército, no puede emprender nin­
guna operación si no conoce lo que 
tiene enfrente, esto es: EL ENE­
MIGO. es de todo punto necesario 
que el mando conozca lo que es y 
como es el enemigo; donde está 
y donde puede estar; lo que hace 
y lo que puede hacer. Unicamente 
teniendo el conocimiento exacto 
de todo esto, podrá calcular lo que 
puede hacer con lo suyo, con el 
Ejército de que dispone

Queda, pués, patente la nece' 
sidad de que alguien se dedique 
exclusivamente a estudiar el ene­
migo, hasta llegar a conocerlo. De 
ello, están encargados los equipos 
de observación de compañía. Bata­
llón y Brigada.

De cuyo funcionamiento y orga­
nización nos ocuparemos en núme­
ros próximos.

Batir a un enemigo desconocido 
se puede comparar con un ciego 
más o menos fuerte, que andará 
por un camino lleno de obstáculos.

CAPITAN RUIZ

COM ISARIO Literatura
España ha improvisado un Ejér­

cito y como todas las improvisacio­
nes tienen efectos de forma y fondo 
pero también, ha tenido la gran 
virtud de la eficacia, de la oportu­
nidad y cuando los militares traido­
res, se consideraban vencidos, lla­
maron en su auxilio a otros Ejérci­
tos facistas, este Ejército ha podido 
detenerlos y se ve superado cada 
día, hasta que no llegue la hora de 
dar el golpe final; entonces les ven­
ceremos y aniquilaremos.

El comisario está contribuyendo 
en gran manera para que esta su­
peración se realice, lo más rápido 
posible. Pero el Comisario en el 
Ejército, también como este ha si­
do inprovisado, y por tanto también 
tiene mucho que hacer, pero a pe­
sar de toda su obra silenciosa pero 
perseverante, está dando optumos 
frutos.

Ya se van acabando los chistes 
irónicos, a costa del Comisariedo, y 
por el contrario se ve como los más 
desconfiados, hoy reclaman la 
ayuda del Comisario, para resolver 
antes y mejor todos los asuntos.
Es precisamente esta colaboración 
de Mandos y Comisarios, lo que 
ha de hacer el Ejército fuerte. Pue­
de decirse que la eficacia de la 
Unidad, está en razón directa con 
la compenetración entre militares y 
políticos.

Está demostrado que la Uni­
dad que tiene un buen Comisario, 
funciona bien y por el contrario 
funciona mal, en el momento se le 
pone la perfona adecuada mejora. 
Claro, Todo esto a condición de 
que los mandos respondan.

De esto se deduce, que es ne­
cesario que los Comisarios se ca­
paciten bien de su misión nO con­
fundan su papel con el del Mando, 
ni con el del mitinero político o 
sindical.
El Comisario, es representante del 
Gobierno en su Unidad y por tanto 
ha de prescindir de sus ideas, de 
sus sentimientos y de sus conve­
niencias particulares para conver­
tirse en fiel intérprete de las inicia­
tivas del Gobierno. El Comisario a 
de prestigiar al Mando ante los 
soldados, aunque aquellos sean 
malos, medios tiene para poder de­
nunciar a quien no cumpla con su 
deber, aunque lo más acertado es 
procurar hacerlos buenos.

El COMISARIO, ha de procu­
rar elevar siempre la moral de la 
tropa, aunque por alguna circuns­
tancia esté deprimido, la tropa no 
puede ver flaquezas de sus Comi­
sarios, ni pueden ver en ellos vi­
cios, inmoralidades ni mentiras.

El papel de Comisario es de sa* 
crifício y sí algún Comisario está no 
dispuesto a sacrificarse, lo mejor es 
que se salga del Comisariado y

Nunca se leyó tanto como 
ahora, pero nunca tan mol. Es tan­
to el entusiasmo por la lectura que 
se lée sin saber el que, ni para que.

Libros pesados, llenos de sofis­
mas y frialdad, en su mayoiia de 
Autores, cuyos nombres ni el lec­
tor ni quien los recomienda, saben 
leer; folletos amortajados con una 
lluvia de fechas y citaciones a 
hechos históricos, creados algunos 
en la imaginación excitada en el 
fracaso, de los políticos, médicos 
y abogados incapacitados para su 
profesión, destrozan las mentalida­
des casi vírgenes de nuestra juven­
tud. y el afán de saber y la sed de 
cultura, se estrellan contra colum­
nas de frases contrahechas y pen­
samientos sin alma.

Hay que encauzar le predispo­
sición literaria de nuestra juvei.tud 
sin forzarla ni d.ejarla caer en lo 
chabacano y hueco.

En los libios se educan los sen­
tidos, el buen gusto, se refina el 
espíritu pero casi nunca se sacan 
enseñanzas. No temáis de un libro 
por libertino, por las ideas de su 
autor, no busquéis en el'os una 
guia de virtudes. Las suegras se 
ven ridiculizadas en las comedias 
y las leen, las presencian y se ríen 
sin darse por aludidas.

Yo no quiero recomendar una 
clase de lectura determinada, solo 
advierto que para los no iniciados 
la más conveniente es la de autores 
Españoles, y dentro de estos ios 
regionales. En los libros hay que 
encontrar ideas y sentimientos y 
en ningún mejor encontrarlos que 
en los de los que piensan y sienten 
como nosotros.

En los libros hay que ver imá­
genes y saborear sentimientos.
Cuando en ellos no encontréis a!
compañero que os ayude a sentir y 
a pensar, dejadlo, no es el vuestro. 

C. GUILLEN

1. ® En tu fusil, está tu vida. 
ICuidalo.l

2. ®. Saludar a tus superiores, le­
jos de rebajarte, te ensalza.

3. ® Pertenecer a nuestro Ejérci­
to, es un honor.

4. ® Enseña al que ignore. Acon­
seja al que yerre, pero denuncia al 
provocador.

5. ® Procura por todos los me­
dios, superarte siempre en el deber.

6. ® Sé valietúe en la trinchera y 
sé educado en la retaguardia, y en­
tonces serás digno de llamarle Sol­
dado del Pueblo.

asi no deshonrará una institución 
de la que tanto espera de ella Rí̂ ' 
pana.

F. MAÑEZ

moc
nos

Comisario del 226 Batallón
Ayuntamiento de Madrid
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BIOGRAFIA 
de un buen soldado

ANTONIO FERNANDEZ ME­
DINA, Soldado del 226 Batallón, 
viejo veterano, aunque joven, 
puesto que solo tiene ahora 18 
años, siendo un muchacho que 
desde el principio del movimiento, 
con el arranque que es natural en 
todo buen revolucionario, se alistó 
en las Milicias, para salir donde se 
le ordenase y defender palmo a 
palmo el suelo de su querida Patria 
como así lo ha hecho

Este muchacho, que es un 
modelo de disciplina y obediencia 
nos cuenta su vida Revolucionaria:

Mi oficio es Ebanista, mis pa­
dres son pobres y y ó tenia que tra­
bajar para poder llevar unos cén­
timos que e! cacique del patrono 
nos daba del trabajo que producía, 
cada dia iba comprendiendo que, 
yo era explotado, quería defender­
me de la explotación que sobre mí 
pesabe y la de los compañeros de 
trabajo. En el taller nos reuníamos 
en un grupo unos compañeros y 
tratábamos mil cosas, sin ideas, 
pero llenas de odio para el tio pan- 
zurrón del patrono. Ingresé en el 
Sindicato, por comprender que ha­
bía una organización que defendía 
a los proletarios y buscaba las re- 
veindicaciones que nos pertenecían

Llegó lo que todos esperába­
mos, la rebelión de los militares 
traidores a su promesa y a su pue­
blo. Yo como un buen militarite 
salí también, no para sojuzgar el 
pueblo, no, paia defenderlo de los 
zarpazos que el fascismo le daba.

Salí en la Columna Eixea-Uribes, 
y con ella he seguido hasta la trans­
formación de Brigada y seguiré has­
ta el final de nuestro triunfo, si la 
Patria no me necesita para otra 
cosa.

He actuado en todas cuantas ope­
raciones ha participado nuestra 57 
Brigada,he sido un soldado, que ja­
más he retrocedido ante ningún 
peligro, *'ni retrocederé" y espero 
de todos mis camaradas de la Bri­
gada que aunque modesta esta pe­
queña cosa que explico de mi vida, 
sean disciplinados, obedientes a los 
Mandos y de esta forma acortamos 
el día de nuestro Tiiunfo.

REPO^'"'’ ^

liloio D lO! DIVOS iOÉltiODleS
Salud a los nuevos combatien­

tes que acaban de encuadrarse den­
tro de nuestro mil veces glorioso 
Ejército. Salud a todos ellos, unos, 
viejos soldados del antiguo Ejérci­
to; y otros, parte de la joven gene­
ración que no quiere ser esclava 
como han sido todos nuestros ante­
pasados.

Todos habéis empuñado las ar­
mas que la República ha confiado 
a los trabajadores para la defensa 
de nuestra conquista y nuestra in­
dependencia. Pensar, nuevos com 
batientes, que estas armas son las 
que nos han de conducir a la libe­
ración a todos los trabajadores en 
general. Daros cuenta que para 
conseguir ésto, es necesario empu­
ñarlas con arrojo y decisión, igual 
que lo venimos haciendo todos los 
que luchamos desde que estalló la 
traición a nuestra Patria.

Nosotros, los soldados que lu 
chamos desde el primer día que 
estalló la guerra os saludamos co­
mo hermanos desde nuestro queri­
do Periódico “INDEPENDEN­
CIA'' portavoz de todos los com­
batientes de la 57 Brigada.

A la vez, que os saludamos, os 
decimos que entre vosotros y no­
sotros, hay un grito que nos debe 
de unir: ¡Salvemos a nuestra Patria 
de la invasión extranjera, que na­
da respeta ante su egoísmo de do- 
minarl ¡Unámonos unos y otros 
para repetir la gesta gloriosa de los 
combatientes de la Independencia 
en el año 1 808, que, bajo el grito 
de la Libertad, supieron dar fin 
a los Ejércitos de Napoleónl Y 
éste, seré el homenage más grande 
que podremos hacerle a todos los 
caídos por la Justicia y la Libertad.

Y, digamos todos a un tiempo:
¡Viva ei Ejército Popularl
iViva la República!
¡Viva nuestra Independencia/ y
¡Muera el invasor!

V. Collado

Viva el “SPORT,,
Una de las cosas en que nues­

tro Gobierno del Frente Popular 
se ha interesado de una manera 
particular, ha sido el Sport. 
El Gobierno de la República ha te­
nido muchísima razón, poniendo 
el Sport en el sitio de honor que 
ocupa hoy en la retaguardia, y 
sobre todo al seno del gran Ejér­
cito Popular. La palabra Sport, 
puede parecer a algunos, sin im­
portancia, y hasta para algunos 
necios, absurda en los momentos 
graves que atravesamos.

Seria un gran error el pensar 
un solo momento que el Sport no 
es útil a la causa del pueblo. ¿En 
que entra el Sport en esto? Dirán 
algunos: A lo que nosotros contes­
taremos. El Sport, es una arma 
poderosa para el soldado, y una 
fuente de salud para todo el pue­
blo en general. El Sport es el re­
constituyente poderoso que dá 
músculos potentes al hombre que 
lo practica, siendo para él una 
fuente de salud.

Rusia puede glorificarse de te­
ner el Ejército más Deportivo del 
Mundo y es por esto, que puede 
asombrarlo con sus maniobras rá­
pidas y con sus parachutistas, que 
gracias al Sport tienen pulmones 
sanos y potentes que les permiten 
tirarse de mil quinientos y dos mil 
metros de altitud, venciendo triun­
falmente la presión atmóferica que 
tal velocidad adquiere.

Camaradas: practicando el 
Sport, seremos fuertes, sanos y ro­
bustos. Adquiriremos la resisten­
cia física que todo buen soldado 
debe tener. Nosotros los jóvenes, 
sabremos borrar con nuestros pe­
chos sanos y fuertes, la ruta al 
fascismo que acumula cada dia 
más, los lutos y la ruina de nues­
tra España, querida e inmortal.

Camaradas: La juventud Spor­
tiva Española os dice; Adelante. 
Venceremos, para esto, fuerza, co» 
raje y decisión; estas son las tres 
partes que compone la palabra

S. MONTy I MUÑOZ

HAY QUE RESPETAR A LA MUJER
En la función que nos dieron como festival a este Batallón, asis­

tió el Jefe de la Brigada y el Comisario, que aprovechando ja circuns­
tancia que nunca desaprovecha de los momentos en que juntos po­
dían dirigirse en un sentido educativo a los soldados, clases y oficiales, 
en este día, lo hicieron, sobre la mujer.

Ambos convinieron en que la mujer, no ya por la colaboración que 
preste en la presente guerra, ocupando los sitios que nosotros dejamos 
vacantes en el campo, en el taller y en la fabrico, sirtó por ese otro 
sentimiento de romanticismo tan peculiar en los españoles, y por que 
además, en toda mujer debemos ver a nuestra madre, a nuestra com­
pañera, y a la que raoñai-a, es o puede ser nuestra hija, y por tanto, 
debemos tratar a la mujer con la consideración que quisiéramos se
trataran a estas, , . . i*

{C on tin u a  en  la  p a g in a  0 ) |

Ayuntamiento de Madrid
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¿OqbIss son las obiigaeienes 
de ios MiliclaDes ie  la Cuitara?

Escrito de un Ex^AnalfalietQ
En Campaña 22 de 3 de 1Q38

Miquerida mugel i ijos. Salu 
como beras yase escribil y leer 
gracias arMiliciano déla cul tura 
quema enseñao.

como tuabia sepoco note es' 
crivomas, solo tedire queaprendere 
pronto pareesplicar lo ques la Mili­
cias de la Cultura,

muchos vesos pa ti i iios de tu 
JUAN

U Mujer y la Guerra Punto ROJO

Su función primordial es la que 
tienen encomendada por el Minis­
terio de Instrucción Pública, en su 
Decreto de 30 de enero de 1937 
«Gaceta» 2 de febrero.

Desterrar de nuestra Patria el 
analfabetismo, la ignorancia, ton 
contraria a la formación de nuestro 
pueblo.

Los M. de la C. tienen que ser los 
que eduquen a todos nuestros sol­
dados, a unos enseñándoles a leer 
y  escribir, a otros capacitándoles 
para que puedan ocupar cargos de 
responsabilidad, en la dirección de 
nuestro Ejército y de nuestro País.

En el caso particular de nuestra 
Unidad los M. de la C. tienen que 
intensificar su labor de educación 
y ayudar eficazmente al Comisa- 
riado en la pronta reorganización 
de la Brigada.

Si las funciones precedentes 
corresponden al M. de la C., cuan­
do la unidad está en período de cal­
ma, no son menos importantes en 
las que tienen que realizar en tiem­
po de operaciones.

El M. de la C. en tiempo de 
operaciones será el colaborador 
más fiel y eficaz dcl Comisario.

Su labor es ayudarle en todo 
momento, cumplir estrictamente 
lo que le ordene, siempre dentro 
de su función como M. de la C.

Milicias de la Cultura, como 
veis, tiene mucha importancia en. 
nuestro Ejército. Este, lucha por 
la Independencia, por la Libertad 
y la felicidad de todo un pueblo. 
M. de la C. lucha por esto, por la 
cultura sin la cual ningún pueblo 
podrá ser feliz ni libre.

M, de In C. Brigada 57 
JOSE MENGUAL

El mayor honor para un Espa 
ño), es el pertenecer y luchar en el 
Ejército glorioso de la República, 
por que él sabe que así defiende, 
la Independencia y la Libertad de 
nuestro pueblo, que es el bienestar 
el pan y la paz de sus hijos y de 
su querido hogar; para nosotros las 
muchachas españolas, el mavor or- 
güilo es el de ocupar un puesto en 
la producción, el conocer la técsú- 
ca y el secreto de la máquina por 
complicada que ésta sea, trabajar 
mucho con todo nuestro entusias­
mo, para ser dignos de nuestro 
heroísmo, y para que vosotros sol­
dados de nuestro Pueblo, estéis 
contentos y orgullosos de nosotras 
y sepáis que aquella que dejasteis 
en vuestro hogar, al marchara em­
puñar las armas, cumple con su de­
ber y también quiere ser útil 
a nuestra causa, lucha trabajando 
activamente desde nuestra reta­
guardia, para que pronto nuestra 
España, sea una España libre e in­
dependiente y no sea un Pueblo 
donde se esclavizó a las mujeres 
de todos los Uabajodores y donde 
ia mujer trabaje a! lado de sus com­
pañeros y sirva para algo más, que 
para servir a los Señoritos Falan­
gistas y explotadores, para ellos, 
ia mujer no sirve más que pera 
vivir embrutecida y para alumbrar 
hijos y más hijos pora la guerra.

Las niujeres y muchachas Es­
pañolas, queremos ser dignas de 
las heroicas mujeres, como Agusti­
na de Aragón, Aida Lafuente, Li­
na Odena, Juanita Rico y tantas 
otras heroínas que supieron dar la 
vida, por !a Independencia de 
nuestra Patria, demostrando de lo 
que son capacez de realizar las mu­
jeres Españolas.

Nosotras ponemos todo nues­
tro entusiasmo, para doblar nues­
tro trabajo, pedimos de vosotros, 
nuestros hombres, que resistáis, 
mientras llega ei momento de ata­
car, nosotras en los puestos vacan­
tes que dejasteis, sabremos cumplir 
con nuestro deber.
jCamaradas soldados de la 57 
Brigada! Vuestras novias, madres 
y compañeras, saben que vuestro 
puesto está en las filas del Ejército, 
es vuestro mayor honor y se sien­
ten orgulloses de tener ten bravos 
seres queridos, en defensa dei pan 
la cultura y la Independencia de la 
Patria.

iViva nuestro glorioso Ejérciro 
Popular orgullo de las muchachas 
españolas!.

ISABELITA LOPEZ

Todos los actos de nuestro 
Ejército se cifran en una garantió 
completamente Democrática.

Los actos que verificamos. s« 
premian y se castigan, según su va­
lor. Nuestro periódico de Brigada, 
no podía faltar a nuestro detalle, 
por lo cua! ha creado, su par\to 
Rojo y Negro. Veamos cuales son 
los componentes del punto Rojo 
en esta ocasión: Por su limpieza 
en el armamento,medio por el cua! 
demuestran su amor por la causa, 
de la Compañía de Amotrolladoras 
del 225 Batallón, se ha distingui­
do lo escuadra n.° 4 que manda eí 
cabo Sorli. Entre las compañías da 
fusileros, se hoí» dê tecacio en el 
mismo sentido los soldados Manu­
el Funes,-Francisco Ríos poi la Pri­
mera Compañía. Salvador Martínez 
y Francisco Navarro par ia Segun­
da. José Martos ŝargento), Vicen­
te Perez Alabarte (cabo) y Juan 
Gómez Gómez (soldado) por la 
Tercera. Pascual Arago Tomás 
(cabo), Juan Sánchez Quiñonero, 
Alfonso Muñoz Muñóz, (soldndos) 
por la Cuarta Compañía. V en ge- 
tieral la que mejor revista ha pre­
servado de todas las Unidades, ha 
sido Morteros.

Desde esta Revista de nuestra 
Brigada, yo, os felicito y os «.liento 
para que sigáis pendientes de este 
fusil o de esta ametralladora, que 
e! Gobierno os dió a costa de un 
gran sacrificio pera vuestra defen­
sa, la cuides como lo que represen­
ta para vosotros. Vuestra propia 
vida. Si iqiavor d«l 225 Salallón

P U H T U
Sin comentarios.

Franco ha creado la «Orden 
Imperial de las Flechas Rojas», 
supremo galardón del Estado Na- 
cionalsindicalisía al mérito «na­
cional». Las primeras insignias de 
la Orden han sido conferidas, na­
turalmente, al rey y emperador de 
Italia, al duce Mussolini y al furer 
Hitler.

Sigue la elevación de precio* 
en la zona facciosa y los castigos 
por ello. Entre los comerciantes 
penados figura uno de Huelva lla­
mado José Calero, multado con 
loo. OOO pesetas por veneficiarse 
con el 400 y el 500 por lOO. Ha de
pagar en el plazo de cuarenta y 
©cho horas...

Se ha declarado obligatoria la 
enseñanza de la Religión en el Ba­
chillerato.

En los diarios facciosos publi­
can una extensa lista de condena­
dos a muerte en Santander, cuyas 
sentencias han sido aprobadas por 
le superioridad. Ai lado de cada 
uno de les nombres figuran los 
motivos de la sanción. De ellos 
entresacamos uno que dice: «Al­
calde afiliado a la C. N. T.»

des
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la

ÍQ i H e r m a n o  m a v o r
V ien e de la  p á g in a  8  

tad en último caso, lo haces de esa 
forma, aquí que vale pare ti, todo 
lo enumerado, como no hacerlo?.

Ahora bien, ocurre que aun a 
pesar de ser tu hermano bueno, tu, 
díscolo y degenerado de la familia, 
tratas de imponerte, de rebelarte, y 
lejos de escuchar los consejos con­
que el, quiere darte a conocer el 
pensamiento del padre, haces lo 
contrario. Entonces, el hermano 
mayor, impone su autoridad y te 
hace venir a razón por medio de la 
fuerza. A esto es a lo que en el 
Ejército, llamamos Disciplina im­
puesta, Cual de las dos es la que 
tu prefieres?. La elección no es du­
dosa, como español, como antifas­
cista, por tu cultura, por tu pan, por 
tu Libertad, sea la primera siempre, 
pensando en que nuestros herma­
nos mayores, encarnados en nues­
tros Jefes, viven pendientes de no­
sotros. Lleguémonos a ellos con el 
alma abierta a la sinceridad y el 
respeto que nos impone como Jefes 
Superiores en Jerarquía Militar, sa­
ber y sacrificio, y digámosles. Her­
mano Mayor, mi Jefe yo te respeto 
y obedezco por mi mismo que me 
impongo la Disciplina consciente 
del deber. M a y o r  del 2 2 5  B ó n .

SANIDAD
Haciendo honor a cuanto decía­

mos en el artículo aparecido en el 
primer número de nuestro periódi­
co, de limitar nuestros sucesivos 
a consejos prácticos, brevemente 
lo hacemos hoy, refiriéndonos a 
profilaxis antivenereflj tema de 
enorme importancia siempre } de 
excepcional ahora por encontrarse 
la Brigada alojada de! frente.

De entre todas las enfermeda­
des que, de el contacto carnal con 
la mujer más o menos profesional 
de amor (desconfiar doblemente 
del intrusismo) adquiere el hombre 
destaca en primer término por su 
frecuencia la blenorragia vulgar­
mente conocida con el nombre de 
«purgaciones».

Esta, cuya sintomatologia es 
tan conocida que no vale la pena 
de explicaf aqúí, constituye posi­
blemente la que mas victimas igno­
radas produce, pues sin disputa 
alguna im elevado tanto por cién 
de las mujeres enfermas de por vi­
da en los hogares Españoles, deben 
sus crónicas afecciones de útero y 
anexos al contagio inconsciente de 
antiguas blenorragias padecidas 
por sus maridos y que los ha hecho 
portadores crónicos del gonococo.

Otro número no menor de vic­
timas produce entre los hijos de 
blenorrégicos antiguos, son los 
tantos y tantos niños ciegos como 
consecuencia de la conjuntivitis

OBLIGACIONES DEL SOLDADO
A rticu lo  1 El recluta que llegare a una compañía se le destinará 

a una escuadra, de cuyo cabo será enseñado a vestirse con propie­
dad y cuidar sus armas; enterándosele de la subordinación que, des- 
d.. el punto en que se alista en el servicio, debe observar exactamente.

A rticu lo  4  A ningún recluta se permitirá entrar de guardia hasta 
que sepa de memoria las obligaciones de un centinela, llevar bien su 
arma, marchar con soltura y aire, y hacer fuego con prontitud y orden

i4rÍf/ct7/o 5 Desde que se ie sienta su plaza ha de enterársele de 
que el valor, prontitud en la obediencia y grande exactitud en el Ser­
vicio, son objetos a que nunca ha de faltar y el verdadero espíritu de 
la profesión.

A rticu lo  6  Obedecerá y respeterá a todo Oficial, Brigada o Sar­
gento de! Ejército, a los cabos de su propio regimiento y a cualquiera 
otro que le estuviere mandando, sea en guardia, destacamento u otra 
función del servicio.

A rticu lo  7  Para que nunca alegue Ignoraiicia que le exima de la 
pena correspondiente a la inobediencia que cometa, debe saber con 
precisión el nombre de los cabos, sargentos, brigadas y Oficiales de 
su compañía, ayudantes, comandantes, teniente coronel y coronel, y 
estar bien enterado de las leyes penales, que se leerán una vez al 
mes, antes de la revista de Comisario, en el mismo dia de ella, a pre­
sencia del que mandare la compañía.

A rticu lo  8  Al Presidente de la República, banderas o estandar­
tes y Jefes de Estados extranjeros que halle sobre su marcha (no es­
tando de facción) debe pararse, cuadrarse y darles frente para saludar­
les al pasar inclinando la cabeza, llevando la mano derecha, con las 
uñas hacia este costado, a la visera del ros o a la parte equivalente de 
ia prenda de cabeza, apoyando el índice en el botón o sitio análogo 
del expresado costado de dicha prenda, y concluido el saludo, la de­
jará caer con viveza a su costado; o los oficíales generales se deten­
drá y hará el mismo saludo; sin dar frente a ellos y sin inclinar el 
cuerpo ni la cabeza, seis pasos entes de llegar a su altura y en igual 
forma, sin detenerse, saludará a los oficiales de cualquier Cuerpo del 
Ejército y de la Armada, a los suboficiales de aquel y a los graduados 
de oficial de esta; a los cabos de su regimiento saludará en el momen­
to de cruzarse con ellos.

A r ticu lo  9  A las justicias por su respeto y a las demás personas 
visibles saludará sobre su marcha, sin inclinar la cabeza ni pararse, 
llevando la mano derecha a la visera del ros o parte equivalente de la 
prenda de cabeza.

A rticu lo  14 En’ el esmero del cuidado de la ropa consiste la ven­
taja de que el soldado no se empeñe, como que grangee el aprecio de 
sus Jefes; y para lograr uno y otro, se lavará, peinará y vestiiá con 
aseo diariamente; tendrá los zapatos y los botones del vestido limpios; 
el vestuario, sin manchas, roturas ni mal remiendo; el pelo cortado; 
el cubre-cabeza bien armado, y en todo su porte y aire marcial daré a 
conocer su buena instrucción y cuidado.

A rticu lo  15 No ha de llevar en su vestuario prenda alguna que no 
sea de uniforme; nunca se le permitirá fumar por la calle ni fuera de 
los cuerpos de guardia, sentarse en el suelo, en calles ni plazas públi­
cas, ni otra acción alguna que pueda causar desprecio a su persona.

A r ticu lo  16  Se presentará muy aseodo en la revista que cada ma­
ñana le pasaiá el cabo de escuadra; antes de salir del cuartel recono­
cerá su arma, quitándole el polvo; a la lista de la tarde asistirá con la 
misma puntualidad, y si sus Jefes hallasen por conveniente pasar otras 
listas, será igualmente exacto en su cumplimiento.

A rticu lo  l8  Aun cuando esté sin armas; marchará con despejo, 
manteniendo derecho el cuerpo, la cabeza levantada, el pecho afue 
ro, los brazos caídos naturalmente, moviéndolos e compás sin incurrir 
en exageración, la prenda de cabeza bien puesta y la pierna ligera­
mente doblada por la rodilla; porque en su airoso y natural manejo 
debe la tropa en todas partes distinguirse y acreditar la instrucción que 
se le ha dado.

A rticu lo  19 El que fuere ranchero recibirá lo que necesitare para 
su rancho a la hora señalada y cuidaré de tenerlo pronto a las preve­
nidas para las comidas. Seré de su obligación entregar con limpieza 
las ollas, tapaderas y vidriado donde coman, como apagar los fogones

A r ticu lo  20  En cada cuadra del cuartel habrá nombrado un cuarte- 
leio, y si en una misma hubiese más de una compañía, cada una ten­
drá el suyo; este barrerá la parte de la cuadra en que esté su compa­
ñía; no dejará sacar arma alguna sin orden del oficial, brigada, sargen­
to o cabo de la misma; embarazará que los soldados se entretengan eii 
juegas prohibidos; que ninguno tome ropa que no sea propia, ni que
Ayuntamiento de Madrid
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esta ]a saque del cuartel sin noticia del sargento o cabo respectivo; 
cuidará de que las camas se levanten a la hora señalada y que las lám> 
paras no se apaguen después de encendidas hasta el amanecer. 
A r ticu lo  21  — Se prohibei bajo severo castigo, al soldado toda con­
versación que rnanifieste tibieza o desagrado en el servicio, ni senti­
miento de la fatiga que exije su obligación; teniendo entendido que, 
para merecer ascenso, son cualidades indispensables el invariable de­
seo de merecerlo y un grande amor al oficio.

A r ticu lo  2 2  Ningún soldado podrá exigir, en el alojamiento que tu* 
viere otra cosa que cama, luz, agua, sal, vinagre y asiento a la lumbre; 
y el que maltratare a su patrón se castigará a proporción del exceso.

A r tic u lo 2 3 . Desde que al soldado se le entregue su menaje, mu­
niciones y arma, en el mejor estado, observará perfectamente el modo 
de cuidarlo todo con aseo y uso pronto del servicio, debiendo cono­
cer las faltas de su fusil, el nombre de cada pieza y su manera de fun­
cionar. considerando las ventajas que le resultan de tener su arma 
bien cuidada.

 ̂A rticu lo  24. Conservando en buen estado su arma para el total ser­
vicio de ella, debe tener el soldado mucha confianza en su disciplina, 
y, por ella, seguridad en la victoria, persuadido de que la logrará in­
faliblemente guardando su formación, estando atento y obediente al 
rnando, haciendo sus fuegos con buena dirección y embistiendo intré­
pidamente con el arma blanca al enemigo, cuando su comandante se 
lo ordene.

A rticu lo  2 5  Estando sobre las armas, no podrá el soldado separar­
se con motivo alguno de su fila o compañía sin licencia del que la 
estuviere mandando; guardará profundo silencio, se mantendrá de­
recho y no se rascará ni haré movimiento inútil con pié ni mano; no 
saludará a persona alguna; pero cuando desfilare delante de algún 
Jefe, al llegar a su inmediación, volverá un poco la cabeza para mirar­
le como distintivo de su respeto.

A rticu lo  2 6  Se prohibe a todo soldado el disparar su arma sin que 
lo disponga el que lo mande, a excepción de los casos que se preven­
drán para la centinela

A rticu J o2 7  El que en los ejercicios echáse al suelo los cartuchos o 
procurase ocultarlos en alguna parle, será severamente castigado.

A rticu lo  2 8  El soldado para entrar de guardia, reconocerá con an­
ticipación su arma y municiones, llevando su dotación reglamentaria 
y un cargador con cinco cartuchos, pues si en la revista que su cabo 
respectivo a dê  pasarle antes de ir a la parada notase alguna falta, 
será a proporción de ella mortificado al que la tenga,

A rtícu lo  29  Sin licencia del que mande la guardia, solicitada por 
conducto de su cebo, no podrá separarse de ella, y solo en caso ur­
gente, y a muy raro soldado* podrá concederse este permiso.

A rticu lo  30  Todo soldado, inmediatamente que oyere a su oficial 
o cabo la voz de lA las armas!, deberá con prontitud y silencio acudir 
a ellas y formarse, descansando sobre la suya en su puesto, para eje­
cutar cuanto disponga su Jefe.

A r ticu lo  31 El soldado que se enviare de una guardia a llevar -al­
gún parte por escrito o verbal, marchará con su fusil sobre el hombro 
o colgado, hasta llegar a la persona a quien fuese dirigido; a seis pa­
sos de ella presentará el arma, si fuese de grado a quien la presenta­
ría en centinela, y le dará el parte que lleva, sea verbal o por escrito; 
y después de recibir la orden que le diere, pondrá sobre el hombro o 
colgando su fusil, dará media vuelta y volverá a su puesto; cuya for 
malídad practicará en igual caso con quelquier otra persona descan­
sando el arma y saludando al presentarse y despedirse.

Hay que respetar a la mujer. V ien e de la  p á g in a  3
El Jefe de la Brigoda que une a su verbosidad, el gracejo jocoso 

con lo cual paladeamos al mismo tiempo un hondo sentir en un ale­
gre paladear, decía que a la mujer, se la debe piropear, pero no ase­
diar de una manera bruta, sino gentilmente. Que a la mujer, si ella 
quiere, debemos amarla, pero nunca por imposición, y que era de un 
sentido que favorece muy poco a nuestra Brigada el que muchos solda­
dos, creyéndose unos Don Juanes irresistibles dieran lugar a las mu­
chachas, a tener que quejarse a las Comandancias, de su imperti­
nente persecución.

El Comisario, el camarada Comisario, que cuando habla no salen 
las palabras de su boca, sino de su corazón, porque pone en ellas 
todo su sentir, como dijo el Jefe de la Brigada, se ve que está tan 
compenetrado con este, que primero él y después e! Mayor Jefe, de 
improviso, sin frases rebuscadas como deben de ser las charlas, vinie­
ron a convenir lo mismo. Hay que respetar a la mujer. D o n  V iry

SANIDAD {C on tin u a ción )  
adquirida durante el acto del naci­
miento por la vajina de una madre 
que padece crónica gonococia.

Estas son pués las dos víctimas 
ignoradas de la blenorragia. No os 
contamos a los que la padecéis en­
tre las víctimas toda vez. que casi 
en absoluto puede evitarse el con­
tagio de dicha enfermedad, toman­
do las medidas profilácticas si­
guientes....  C apitán  Jaén

Higiene de la boca
Preocupa seriamente, el pen­

sar que hasta hace muy pocos años 
apenas se ha concedido importan­
cia a tan primordial cuestión, como 
es la higiene bucal.

La boca por sus condiciones de 
obscuridad, humedad, temperatura 
etc. es la morada ideal para los mi' 
cróbios,unos hacen de ella residen­
cia habitual y otros en ella viven pa­
sajeramente. Pero unos y otros, so­
lo esperan ocasión oportuna para 
introducirse en el organismo, inva­
diendo las vias respiratorias, diges­
tiva. circulatoria, etc.

Claro que esta invasión será 
tanto más frecuente e intensa 
cuanto más descuido se tenga en 
la limpieza y conservación de tan 
importante “ puerta de entrada'* de 
las infecciones como es la boca.

Así como la cara es el espejo 
del alma, la boca es el espejo del 
cuerpo. Ella refleja el estado de sa­
lud de manera tan clara, que son 
rnuchos los casos, en los que, in­
dividuos que han acudido al sillón 
del Odontólogo, para el simple 
hecho de extraerse una muela, se 
les ha diagnosticado por el exa­
men de la boca enfermedades que 
ellos igtmraban y que por efecto de 
su estado general, suelen ser de 
pronóstico más o menos graves.

Muchos son los consejos que 
podemos darte soldado, para que 
empieces las prácticos del cuidado 
de tu boca, más como por trisíe 
experiencia sé de sobra que tam­
poco han de faltarte pretextos para 
incumplirlos, rne limitaré a uno 
solo:

El para tí mas práctico y más 
cómodo. El de que visites al 
Odontólogo de tu Brigada una vez 
cada tres o cuatro meses, '*aungue 
n o  te  duela  nada*\

El dejará tu boca en condicio­
nes de que puedas einpezai a lim­
piarla, que no es cualquier tiempo 
de ello, y te instruirá para que con­
tinúes tus cuidados que la higiene 
prescribe, con lo que conseguirás 
por lo menos asegurar'una larga 
vida a los dientes que ahora posees 
con Ies ve:Uajes inherentes como 
Ih buena masticación la fonación 
correcta y la perfecta estética.

G ru p o  d e S anidad  
57 Brigada Mixta.
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mm LOS mmmi
Campesinos; nosotros, como una 

de las masas mas explotadas y opri­
midas de la nación, tenemos que 
ser los primeros en llevar el fecun­
do grano de arena para adquirir to­
do lo más pronto posible la victoria 
que tantos seres salvaremos de la 
esclavitud, del masacre y también 
de la incultura, arma principal de 
la que se valen todos los usurpado­
res de sangre proletaria.

Pero nosotros los campesinos 
jóvenes, tenemos una misión im­
portante de defender con las armas 
é nuestra querida España de las ga­
rras del invasor y los que no poda­
mos empuñar las armas, empuñare- 
mos el azadón y U hoz en el Ejér­
cito de le producción para que nada 
les falte á nuestros hermanos que 
minuto tras minuto están exponien­
do la vida. Cuando nosotros nos 
imponemos estas tareas, no lo ha­
cemos por nosotros, sino que prin­
cipalmente por nuestra juventud, 
por que queremos forjar la nueva 
generación donde todo sonria y se 
vean los rayos de la libertad» de la 
justicia y que desaparezca pora 
siempre la explotación que tantos 
años la hemos soportado nosotros.

Que desaparezcan para siempre 
los señoritos, los amos, los que te­
nían toda clase de orgias a costa 
del hambre de nuestros pequeños, 
todos aquellos que nos hacían ca­
var la tierra de sol a sol para disfru­
tar de toda clase de lujos, de todos 
los medios de estudios, mientras» e 
nosotros nos tenían en el abandono, 
y cuando nosotros velemos todas 
estas cosas en vez de levantar el 
puño en alto apretábamos aún más 
el arado y la herramienta del traba­
jo. Aquello ya ha terminado la ven­
da que teníamos en los ojos nos ha 
caído para siempre, hoy nuestros 
hijos, los hijos dal campesino tonto 
de los años de plutócrata, van a la 
escuela, pueden ser un gran médico 
un gran ingeniero y un gran dirigen­
te de nuestra España mártir regada 
de sangre de los mejores hijos del 
pueblo.

El pueblo español sabemos que 
espera un gran esfuerzo de nosotros; 
pero nosotros levantamos los puños 
en alto con las conciencias limpias 
ligadas y gritando, nosotros nos 
hacemos dignos de todas las ma­
sas en conjunto. Este esfuerzo con­
siste en que nos hemos dado per­
fecta cuenta de todo cuanto ocurre 
«n nuestra Patiia y prometemos sin 
ninguna clase de cabileos de que 
nuestro suelo no seré arrebatado 
por los aviones y cañones del inva-

Mucho se ha hablado sobre 
cual era el carácter de nuestra 
guerra, tanto en el campo Interna­
cional, como dentro del territorio 
Español, en el bando faccioso, 
como en el Republicano; pero muy 
poco o nada se ha comprendido el 
carácter de la guerra.

Por esto, es muy bueno indicar 
a todos; Comisarios, Delegados y 
Mandos de la popularización entre 
todas las fuerzas, del último e 
Im p orta n te  D o cu m en to  d e l Go­
bierno d e U n ión  N a cion a l, de este 
formidable documento, hagamos 
comprender a todos los comba­
tientes, la clara y firme conclusión 
de nuestra lucha; que no es otra 
que. La in d ep en d en cia  t o t a l  
d e l  T err itor io  E sp a ñ o l y  d e la  R e ­
p ú b lica  p o p u la r , que encarnan las 
aspiraciones que, en estos momen­
tos, tienen todos los españoles, 
amantes de una España libre.

Nuestro Ejército, el arma más 
poderosa con que cuenta nuestro 
Gobierno, tiene en su seno, a gran­
des capas de obreros, campesinos, 
obreros aventajados, hijos de pe­
queña y gran burguesía, que, jun­
to a esto ostentan diferentes ideo* 
logias que se encuentran entre sí, 
cuando la Madre Patria, el porve­
nir libre de nuestros hijos y la li­
bertad a regirnos nuestros propios 
destinos, se ven en peligro, por la 
invasión de los grandes capitalis­
tas alemanes e Italianos. (Que de­
sean convertir a España en una 
Colonia). Apartando las costum­
bres, las leye.s, los sentimientos 
que el pueblo español tiene.

Por esto solamente, por cum­
plir como nuestros bisabuelos bra­
vos luchadores de 1808, que echa' 
ron a puntapiés, del suelo í’spañol 
las fuerzas invasores de Napo­
león.

Y es que la República, cbn to­
das las capas sociales e ideológi­
cas que la componen: (Católicos, 
Republicano.s, Anarquistas, Mar­
xistes, sin partido y hombres de 
grandes medios luchan, porqué 
nuestros hijos no se vean esclavi­
zados en un mañana, hambrientos, 
incultos, faltos de todô  amor, he­
chos soldados al servicio del inva­

sor extranjero, en su ánsia de re 
conquistas guerreras, que serian 
los campos de Francia e Ingla­
terra.)

(Luchamos por defendernos y 
castigar a los generales traidores 
malos españoles que vendieron su 
palabra de honor y la Patria; ha­
ciendo correr a causa del arma­
mento extranjero la sangre de los 
nuestros.)

Quiere la República que jamás 
se arrebate la tierra a los campe­
sinos que les dió el Gobierno, que 
abran más escuelas y jamás sea 
patrimonio de los de sangre azul, 
el ingreso en sus Universidades, 
que las fábricas funcionen bajo el 
control directo del Gobierno, para 
producir lo que necesitamos, im­
pidiendo que pululen por las calles 
de las Ciudades, como en tiempos 
pasados. U n m illón  d e o b r e r o s  
q u e  n o  ten ían  q u e  co m er , ni pro­
ducían para hacer grande a la 
Patria y es nuestra lucha la del 
respeto a la creencia religiosa, 
siempre que esta no sea un comer­
cio ni el arma empleada por los 
grandes capitalistas para adorme­
cer al pueblo.

Y en el campo Internacional 
nuestra lucha, la de los república- 
nos, es para respetar los tratados 
de la Sociedad de las Naciones, 
en pro de la Paz del mundo, que 
da a )o.s pueblos: prosperidad, pan 
cultura y libertad.

COMISARIO de la BRIGADA

sor, sino que al contrario conquis­
tado por la infantería y por la nues­
tra que en todas las ocasiones ha 
demostrado ser más potente que la 
del enemigo,

lAdelante campesinos; 
adelautel !Viva la República]
E. MIÑANA (Comisario 226 Bón.)

lo m ilS iliCSl i
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Pern:titír que Inadie, absaluta- 
mente nadie, ni militar ni paisano! 
murmure de las operaciones de 
guerra

Leer periódicos en que se pu­
bliquen reveses sufridos ó escasez 
en nuestra retaguardia.

Estar cubierto en los espectá­
culos públicos, ni subir al esce­
nario.

Que nadie extraño entre en los 
cuarteles, trincheras o campamen­
tos, y menos facilitar noticias de si 
somos muchos ó pocos, buenos 
ó malos.

Contar «cuentos chinos» bulos, 
mentiras, de si vió moros, Alema­
nes ó Italianos que lo cogían por la 
guerrera, etc, etc.

Alegar enfermedades que no 
padece.

Murmurar de la calidad de la co­
mida. del vestido ó del calzado, co­
mo tampoco de la escasez de taba­
co; todo en bien de la disciplina.

C A P I T A N
M O L I N A

Ayuntamiento de Madrid
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Formarse o dejarse formar, físi­

ca o moralmeiíte, al objeto de ser 
apto para gar\ar la guerra, y, desde 
luego, ganarla pronto.

Conocer sus obligaciones; sus 
armas y el empleo que puede dar­
se a éstas, así como tener confian- 
ea en sus superiores, en su disci' 
plina ** y por ello seguridad en la 
Victoria

Debe leer mucho; estudiar cuan­
to pueda. Beber, bailar, jugar y di­
vertirse cuanto sea posible.

Cortejar a las mujeres y, hasta 
‘amarlaŝ ; pero todo.ello sin que se 
desprestigie el uniforme y menos 
aún al Ejército Popular, representa­
ción genuina del Pueblo.

Portarse con el elemento civil 
como otro ciudadano cualquiera, 
ó sea, dignamente.

ID pe ee Selle l ie i  se soids
Levantarse después de diana.
Acudir tarde a las listas o for­

maciones.
Salir a paseo o asistir a los dis­

tintos actos, sin asearse, afeitarse, 
peinarse y vestirse bien.

Escandalizar por las pobla­
ciones o trincheras.

Embriagarse fuera del cuartel 
o dormitorio.

Decir palabras groseras, pu- 
diendo emplear las correctas.

Faltar a sus obligaciones y ser­
vicios.

Dar lugar a ser recuperado.
Encubrir a los provocadores, in­

conscientes o facistas.
Murmurar de los superiores, de 

las órdenes dadas o disposiciones 
dictadas por el Gobierno.

Abandonar Inuncal sus armas 
y municiones, como tampoco a sus 
compañeros de unidad.

Pasar por los lados de tos cabos 
sargentos ú oficiales, sin saludarles 
con corrección y respeto.

Dejar de obedecer jciegamenteí 
y en todo momento, tanto en pri­
mera linea como en la retaguardia, 
las órdenes dadas por el superior 
en empleo o mando.

Exigir en el alojamiento otra 
cosa que, cama, luz, agua y asiento 
a la lumbre, si lo hay

{C on tin u a  en  la  p á g in a  7)

En esta sección, que aparecerá 
en números sucesivos, iremos 
hablando con pocas palabras y 
con mucha claridad de nuestras 
obligaciones cívicas y militares. 
Comenzamos hoy con sencillas 
cosas de educación y buen gusto. 
Cumplirlas no supone sacrificio 
alguno.

Un buen militar, de cualquier 
empleo o graduación tiene obliga­
ción de:

Vestir el uniforme militar, sin 
utilizar prendas que no sean de 
éi.

Cuidarlo con esmero y apare­
cer siempre limpio y aseado.

Saludar a todos los iguales y 
superiores con el saludo militar.

Marchar por la calle con co­
rrección y soltura.

No promover escándalos ni al­
borotos, sino evitarlos.

Al entrar en un local cerrado 
(café, teatro etc.) debe descubrirse 
y estar en él, correctamente.

No debe dar gritos ni voces en 
los espectáculos.

No quieren estas cosas decir 
que el militar, haya de estar siem­
pre serio.

No. El soldado, lo mismo que el 
Oficial o el Jefe, puede distraerse 
y divertirse en sus ratos libres; 
pero ha de hacerlo siempre con 
educación, de forma tal, que pue­
da decirse de él, que es diverlidc; 
pero, en modo alguno, que es gro­
sero o ineducado.

UN SOLDADO

Sspaña es nuestra
E sp a ñ a  e s  n u estra . N u estra .
G an ad a  co n  la  s a n g re  de Jos 

q u e  y a  ca y e ro n
E sp a ñ a  e s  n u e s tr a . N u estra
Q u e y a  n o  tien en  p a r te  lo s  

q u e  a n tes  la  v en d ieron
E sp a ñ o le s  d e ca sta  fo rra d o s  

d e b la so n es
V erd u g os  y  la ca y o s  d e cu ra s  

y  B o r to n es .
S a cied a d  p ro lo n g a d a  en  su s  

h o g a res .
E l  h a m b re  en  lo s  d e p o b r e  

con d ic ión
P e ro  y a  p a ra  s iem p re  term in a ­

ro n  p o r  s u e r te
La h o rr ib le  p esa d illa
Y  E sp a ñ a  será  n u estra . P ero  

una E sp a ñ a  lib re .
S in  h a m b re  y  s in  m a n cilla
Q u e  sep a n  los  tra id o res  N a c io ­

n a les
Y  a q u ello s  q u e  v in ieron  co n  

á n sia  de b o tín
Q u e E sp a ñ a  e s  nuestra . N u es ­

tra.
Y  su  a fán  d e co n q u is ta  to ca n ­

do e s tá  su  fin .
C. Hernández

Nuestro Ejército lo compone 
una gran familia que en medio da 
las privaciones, de la lucha de cla­
ses y después en la lucha de trin­
cheros se formó. AJ igual que en la 
familia de sangre, en esta de clases 
y raza, tenemos nuestros padres. 
España nuestra Patria representa la 
madre de cuyo ser salimos, y el 
Gobierno es el padre que vela por 
la seguridad de toda la familia, y la 
integridad de la Patria. A estos, les 
debemos el mayor respeto, el ma­
yor sacrificio y más cuando en 
estos momentos están representan­
do todas nuestras aspiraciones en 
nuestro bloque de Frente Popular.

Después, tenemos que como en 
nuestra familia existen los herma­
nos mayores que son los que nos 
inician en nuestros primeros pesos 
se sacrifican por nosotros y luchan 
contra todo aquello que pueda per­
judicarnos.

Aquí, nuestros hermanos mayo­
res son nuestros jefes, nuestros co­
misarios, superiores en Jerarquía 
Militar. Yo, por ejemplo, tengo mi 
hermano mayor en el Jefe de esta 
Brigada. A él recurro en mis casos 
difíciles y él siempre cariñoso, siem­
pre consciente de cual es su deber 
de Mayor, me aconseja y procura 
por todos los medios, dar solución 
a las cosas que a mí, no me fué 
dado el hacerlo, y así siempre lo 
encuentro trabajando para ayudar 
en la gran labor como primogénito 
a qui, « los padres de la Patria y 
Potestad. Tú, soldado, tienes tus 
hermanos mayores también. El ca­
bo que vive para tí, el sargento, el 
oficia], tu capitán, para quien todo 
se le hace poco con tal de procurar 
tu bienestar, y así sucesivamente, 
llegarías en este sentido recorrien­
do la gran escala de nuestra fami­
lia, hasta el mismo seno del Go* 
bierno.

Ahora si en tu casa tienes un 
hermano de estas condicioneŝ  no 
es verdad que tratarías por todos 
los medios, además de quererle, de 
respetarle y hacerle respetar? pues 
a este respeto, es el que llamamos 
nosotros en el Ejército, Disciplina 
voluntaria o consciente. Ya ves si 
allí que no representa como aquí la 
seguridad de tu vida, o de tu liber- 

(C on tin u a  en  ¡a  p á g in a  5 )
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